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JUEGOS OLÍMPICOS

HOY seguimos recorrien-
do los atractivos senderos de 
los Juegos Olímpicos. Un 

despegue espectacular para el 
deporte cubano, y venimos con 
datos muy contundentes, se pro-
dujo en ellos tras el Triunfo de 
la Revolución. Lo sucedido fue 
como si se hubiese tocado una 
varita mágica.

Vamos a un veloz repaso an-
tes de caer en nuestro nuevo 
tema: En fecha tan cercana al 
1o de Enero se disputaron los 
Juegos Olímpicos de Roma 
1960, del 25 de agosto al 11 de 
septiembre, en los que parti-
cipamos con 12 atletas (nueve 
de e l los  hombres). Enrique 
Figuerola regaló la alegría del 
cuarto lugar en los 100 metros 
planos. Un muy buen primer 
paso de avance.

El propio velocista subió la 
parada en los de Tokio 1964: ¡me-
dalla de plata! Volvimos a correr 
junto a él dos números anterio-
res de la revista…

Llegaron tres de oro
En Múnich 1972 el deporte cubano dio un salto

Y en los de Ciudad de México 
1968 se ganaron tres más de 
plata, cuatro en total como es-
cribimos en trabajo anterior: los 
boxeadores Enrique Regüeiferos 
y Rolando Garbey; las postas fe-
menina y masculina de 4x100. La 
de las chicas, por el orden en que 

tuvieron el batón, fueron Violeta 
Quesada, Marlene Elejalde, 
Fulgencia Romay y Miguelina 
Cobián. Los varones: Hermes 
Ramírez, Juan Morales, Pablo 
Montes y Enrique Figuerola, 
quienes marcaron 38.3 segun- 
dos, segunda mejor marca de 
todos los tiempos.

Pero… ¡faltaba todavía la pri-
mera medalla de oro!

Vinieron tres
En términos deportivos ocu-
rrió casi en un abrir y ce-
rrar de ojos. Un poquito más 
de 13 años habían transcu-
rrido desde el Triunfo de 
la Revolución y los Juegos 
Olímpicos de Múnich, efec-
tuados del 26 de agosto al 10 
de septiembre de 1972.

Y de aquella ciudad alema-
na vinieron tres medallas de 
oro, gracias a los boxeadores 
Orlando Martínez (división de 
los 54 kilogramos) –el primer 
campeón olímpico cubano des-
pués de 1959–; Emilio Correa (67) 
y Teófi lo Stevenson (entonces en 
más de 81).

La delegación alcanzó tam-
bién una de plata y cuatro de 
bronce, de las que escribiremos 
un poco más adelante, para un 
total de ocho, y el decimocuarto 
lugar por países.

Teófi lo Stevenson en su gran pelea contra Duane Bobick.

Uno de los combates de Orlando Martínez en Múnich 1972.
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Orlando Martínez, el zurdo del 
reparto Juanelo, ganó cinco peleas 
en su camino hacia lo más alto del 
podio y a juzgar por las votaciones 
solo dos de ellas estuvieron reñi-
das. Los éxitos fueron así: 

4-1 a Hamhung Wing (Bir- 
mania); en octavos de fi nal 3-2 
a Michael Dowling (Irlanda); 
en cuartos 5-0 a Ferry Egberty 
Moniaga (India); en semifi na-
les 3-2 a George Turpin (Gran 
Bretaña). ¿La fi nal? El voto de 
los cinco jueces ante el mexicano 
Alfonso Zamora.

Emilio Correa Vaillant se es-
trenó con 5-0 contra Damiano 
Lassandro (Italia) y luego nocao 
en el segundo asalto a Manfred 
Wolke (República Democrática 
Alemana); 3-2 a Gunter Meier 
(República Federal Alemana); 
otra de 3-2 a Jessie Valdez (Es- 
tados Unidos) y, como Orlandito, 
unánime 5-0 en la fi nal, en su caso 
ante Janos Kadji (Hungría).

Tanto Martínez como Correa 
tuvieron que salir airosos en par 
de peleas en las cuales la vota-
ción fue de 3-2.

Nos vamos ya con Teófi lo 
Stevenson.

La Esperanza Blanca
Un antecedente que no se puede 
dejar de recordar: El Gigante del 
Central Delicias, en Las Tunas, no 
pudo vencer a Duane Bobick (La 
Esperanza Blanca) en los Juegos 
Panamericanos de Cali 1971.

“Yo perdí 3-2 contra él. Me 
quitaron dos puntos y sabía que 
tenía grandes posibilidades de 
ganarle”, nos dijo muchos años 
después en la sala de su casa, 
ante unas fotos grandes de 
aquel peleón de Munich, pu-
blicitado como uno de los mo-
mentos cumbres del evento 
deportivo.

“No me preocupé en lo más mí-
nimo: con esa derrota en Cali gané 
los Juegos Olímpicos de Múnich. 
En realidad yo nunca perdí por- 
que de las derrotas se sacan ex-
periencias y, cuando se sacan 
experiencias, se gana”.

Aquellas peleas de Stevenson 
fueron: en octavos de fi nal RSC 
(Referee Suspende el Combate) 

al polaco Ludwik Denderys, a los 
tres minutos del primer asalto; 
en cuartos RSC a Bobick, a los 
1:48 minutos del tercero; en se-
mifi nal al local Peter Hussing, 
por RSC, a los 1:03 del segundo; 
en la fi nal abandono del rumano 
Ion Alexe.

Luego fue invencible en 
Montreal 1976 y Moscú 1980, 
convirtiéndose así en el segun-
do tricampeón olímpico del 
boxeo detrás del húngaro László 
Papp (Londres 1948, Helsinki 1952, 
Melbourne  1956), una hazaña que 
solo ha podido ser igualada pos-
teriormente por Félix Savón 
(Barcelona 1992, Atlanta 1996, 
Sídney 2000).

El boxeo conquistó también 
una medalla de plata, de Gilberto 
Carrillo (81), y una de bronce, de 
Douglas Rodríguez (51).

Un dato: la cosecha del boxeo 
(3-1-1=5) permitió encabezar la 
tabla de medallas de ese deporte, 
por delante de la Unión Soviética 
(2-0-2=4).

Llegando a la meta
¿Y las otras tres de las cuatro de 
bronce? Dos de ellas las aportó el 
atletismo. Una en las piernas de 
Silvia Chivás en los 100 metros 
planos, con 11.24 segundos, ré-
cord mundial juvenil. La sonrisa 
estuvo en los labios de la posta 
femenina de 4x100 (por este or-
den Marlene Elejalde, Carmen 
Valdés, Fulgencia Romay y 
Chivás). Y la otra la ensartó en 
los aros aquel formidable equipo 

masculino de baloncesto, única 
presea olímpica para Cuba en 
ese deporte.

La delegación de nuestro 
país, de la que Stevenson fue el 
abanderado, estuvo integrada 
por 143 deportistas, de ellos 27 
mujeres.

Los cinco primeros países: 1.-
Unión Soviética (50-27-22=99), 
2.-Estados Unidos (33-31-30=94), 
3.-República Democrática Ale- 
mana (20-23-23=66), 4.-República 
Federal Alemana (13-11-16=40), 
5.-Japón (13-8-8=29).

Hubo un suceso trágico con 
matices políticos. El grupo 
Septiembre Negro presentó un 
ultimátum pidiendo la liberación 
de unos 200 prisioneros pales-
tinos detenidos en Israel. Al ser 
reprimidos, el balance fue trá-
gico: murieron nueve israelíes, 
cinco palestinos, un policía y un 
piloto alemanes. En la tarde si-
guiente (miércoles 6), después 
de una ceremonia fúnebre en el 
Estadio Olímpico, se reanudaron 
los Juegos.

No puedo dejar de mencionar 
que el nadador estadounidense 
Mark Spitz ganó siete medallas 
de oro; el fi nlandés Lasse Virén 
las de los 5 000 y 10 000 metros; el 
equipo masculino de baloncesto 
de la Unión Soviética venció en 
polémico partido al de Estados 
Unidos (51-50), con una canasta 
en el último segundo.

En Múnich 1972 nació la pri-
mera mascota olímpica: un perro 
Tackel multicolor que le dio un 
toque simpático a la presencia 
de 7 134 atletas (6 075 hombres 
y 1 059 mujeres) de 121 países, 
compitiendo en 23 deportes y 195 
especialidades.

Ahora haremos una pausa. Y, 
como escribimos al principio, vol-
veremos a los atractivos senderos 
de los Juegos Olímpicos…

Famosos y Desconocidos, Cubanos 
en Juegos Olímpicos. Autores: Juan 
Velázquez Videaux, Ana María Luján 
O’Farrill, Irene Forbes Pérez. Fama sin 
dólares. Autores: Rafael Pérez Valdés, 
Oscar Sánchez Serra. Enciclopedia 
Ecured. Enciclopedia Wikipedia.

Emilio Correa Vaillant fue uno de los 
tres campeones.


